
 
 
 

 

 

 
 

DOMINGO V CUARESMA 
      

     MONICIÓN DE ENTRADA. Queridos hermanos, ya a 

las puertas de Semana Santa, que iniciaremos el próximo 
Domingo de Ramos, la liturgia de hoy nos habla de Vida.  
Jesús se presenta como respuesta definitiva a esos interro-
gantes que nos asaltan a lo largo de nuestra vida. Jesús nos 
ofrece una vida nueva más allá de esta vida temporal: “Yo 
soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya 
muerto vivirá”. 
  

      MONICIÓN A LAS LECTURAS.   En este domingo la 

Palabra de Dios destaca la fe como confianza. Recomenda-
ción imprescindible cuando estamos viendo tantas heridas 
y tantas víctimas en nuestro mundo mientras aparente-
mente Dios guarda silencio. Las tres lecturas traen un   
mensaje central: En las situaciones sombrías de nuestra 
existencia no estamos solos. El profeta Ezequiel, nos dice 
que Dios cumple sus promesas y quiere darnos la esperanza 
de una vida nueva. La carta de San Pablo a los romanos,          
recuerda que los cristianos hemos recibido el Espíritu que 
da vida. Finalmente el Evangelio sugiere que la resurrección 
de Lázaro: es fruto del Espíritu que actúa en quienes siguen 
confiando en el Señor. 
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PRECES:   Repetimos: R.//. Tú que eres nuestra 
vida, Señor, rescátanos de la rutina y la tibieza. 

•  Para que todos los clérigos     
renueven los compromisos de 
su ministerio en el servicio         
cercano y solícito así como con 
una encendida vida espiritual 
que los distinga. OREMOS. 

 Para que todos sepamos optar 
día a día por lo que da vida y      
esperanza, desterrando los      
conflictos y contradicciones de 
la cultura del descarte de      
nuestra sociedad. OREMOS.

 Por todas las familias cristia-
nas. Para que sean capaces de 
dejar a Dios obrar en ellas y a 

través de ellas como fermento y esperanza para la renova-
ción de nuestra sociedad. OREMOS.

Oremos para que todos los consagrados sepan dar testi-
monio de vida nueva por su íntima relación con el Señor y 
por tomar opciones valientes y nuevas que hagan de ellos 
un estímulo y una provocación para el resto de los bautiza-
dos. OREMOS.

BENDICIÓN DE LOS RAMOS EN TODAS LAS MISAS 
DEL DOMINGO 2 DE ABRIL. 

A las 11,30h. Del Domingo de Ramos, celebración 
eucarística con imposición de hábitos a los nuevos 
cofrades de la Cofradía Penitencial del Cristo de la 
Buena Muerte.  

Año de la Vida Consagrada 

Celebramos en comunidad 

“Os daré un corazón nuevo y ha-
re que cumpláis mis mandatos.” 



de la  Encarnación  

CORAZÓN PURO, SEGÚN S. FRANCISCO 
 

Fray Éloi Leclerc escribió que una vez San Francisco le 
preguntó a Fray León, abrumado por la tristeza: 
“— ¿Sabes tú, hermano, lo que es la pureza de corazón? 
— Es no tener ninguna falta que reprocharse —contestó 
León sin dudarlo. 
— Entonces comprendo tu tristeza —dijo Francisco—,        
porque siempre hay algo que reprocharse. 
— Sí —dijo León—, y eso es, precisamente, lo que me ha-
ce desesperar de llegar algún día a la pureza de corazón. 
— ¡Ah!, hermano León, créeme —contestó Francisco—, 
no te preocupes tanto de la pureza de tu alma. Vuelve tu 
mirada hacia Dios. Admírale. Alégrate de lo que Él es, Él, 
toda santidad. Dale gracias por Él mismo. Es eso mismo, 
hermanito, es tener puro el corazón. Y cuando te hayas 
vuelto así hacia Dios, no vuelvas más sobre ti mismo… El 
corazón puro es el que no cesa de adorar al Señor vivo y 
verdadero. Toma un interés profundo en la vida misma 
de Dios y es capaz, en medio de todas sus miserias, de  
vibrar con la eterna inocencia y la eterna alegría de Dios. 
Un corazón así está a la vez despojado y colmado. Le 
basta que Dios sea Dios. En eso mismo encuentra toda su 
paz, toda su alegría y Dios mismo es entonces su         
santidad” (E. Leclerc, ‘Sabiduría de un pobre’, Madrid, 
1990, p. 128-129). 

Este es el punto de partida y el eje de la reconciliación 
con Dios. Lo central no es el pecado, sino la gracia. El       
franciscano es el que vive en la esperanza del futuro y no 
en la desesperación del pasado. El que vive de cara a Dios y 
no de cara al pecado.  

 

«Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos      
verán a Dios. Son verdaderamente limpios de corazón       
quienes desprecian las cosas mundanas, buscan las celestia-
les y no dejan nunca de adorar y ver, con corazón y alma 
limpios, al Señor Dios vivo y verdadero» (Adm 16). 

   La relación entre el corazón puro y la adoración se inspira 
directamente en las Bienaventuranzas. «Mas en la santa    
caridad que es Dios, ruego a todos los hermanos que, removi-
do todo impedimento y pospuesta toda preocupación y      
solicitud, del mejor modo que puedan, hagan servir, amar, 
honrar y adorar al Señor Dios con corazón limpio y mente  
pura, que es lo que él busca sobre todas las cosas» (Regla 22, 
18-26). «Por consiguiente, ninguna otra cosa deseemos, nin-
guna otra queramos, ninguna otra nos plazca y deleite, sino 
nuestro Creador y Redentor y Salvador, el solo verdadero 
Dios... Por consiguiente, que nada impida, que nada separe, 
que nada se interponga» (Regla 23,9-10). 

El corazón puro se identifica con la disponibilidad total. 
No es un tesoro de moralidad que quisiéramos regalar a 
Dios y que nos concedería el derecho de mirarle cara a cara. 
Se trata, más bien, del desprendimiento de sí mismo. El cora-
zón puro constituye un abismo de atención al misterio de 
Dios unido a un desasimiento total de sí mismo. 

El corazón puro guarda relación con la admiración en un 
sentido profundo pues el corazón se purifica y se desemba-
raza de sí mismo precisamente en la adoración. El despren-
dimiento profundo del propio yo se produce realmente       
gracias a la admiración y maravilla del corazón humano, 
esenciales al acto mismo de adoración. Sólo el asombro y la 
admiración libran al hombre del repliegue sobre sí mismo. 


